
N.° 1083. AÑO DE 1857. JUEVES 16 DE NOVIEMBRE.

ARTICULO DE OFICIO.
S. M. la Reina, su augusta Madre la Reina Goberna

dora y la Serma. Sra. Infanta Doña María Luisa Fer
nanda, continúan en esta corte sin novedad en su im
portante salud.

De igual beneficio disfrutan SS. AA. los Serenísi
mos Sres. Infantes D. Francisco de Paula y Doña Luisa 
Carlota.

PARTE RECIBIDO EN LA SECRETARIA DE ESTADO

Y D EL DESPACHO DE LA  GOBERNACION DE LA  P E N ÍN SU LA .

El gefe político de Zaragoza dice á este Ministerio con fe
cha 1*2 del actual lo que sigue:

Por parte que he recibido hoy de uno de los comandantes 
de las partidas volantes que defienden los pasos del Ebro, se me 
comunica la noticia de haber desistido los rebeldes de sus ata
ques contra Escatron, cuyo sitio han abandonado con bastan
te pérdida, dirigiéndose á Yalcomuna precipitadamente hu 
yendo de la columna del Sr. Abecia.—Lo robado en Caspe con 
los cañones y cuanto podia embarazar á aquellos lo han man
dado á los puertos ó á Castelserás.

El mismo gefe político con fecha del 13 dice lo siguiente:
El Exorno. Sr. segundo cabo de esta capitanía general me 

ha manifestado que el brigadier D. José Abecia de^de Codo- I 
ñera con fecha 11 del actual le dice que alcanzó á la facción 
de Moreno en Castelserás en una posición muy ventajosa, y le 
hizo l¿+0 prisioneros, quedando en el campo un sin número de 
armas y despojos que no pudo recoger por la oscuridad de la 
noche, marchando aquella en completa fuga y dispersión ha
cia los puertos.

PARTES RECIBIDOS EN LA SECRETARIA DE ESTADO

Y D E L  DESPACHO DE M A R IN A .

Comandancia de Marina de la provincia de Puerto-Rico. =  
Exorno. S r . :  Desde que empezó este año se está sufriendo en 
este pais una seca nunca conocida: acabó con las frutas y le
gumbres que forman el principal alimento de sus habitantes; 
llegó á faltar el agua en la c iu d ad ,  y era triste ver llegar la 
muchedumbre agolpada a los muelle; para recoger la que en ca
noas hacia traer el ayuntamiento y algunos particulares de los 
rios que desembocan en esta bahía : las cosechas se habían des
mejorado por esta razón; y estancados los frutos por la parali
zación del comercio que produjeron las numerosas quiebras de 
los Estados Lu id os ,  no se hacia la extracción como otros años, 
y los frutos del pais estaban á precios bajos, al mismo tiempo 
que se encarecían los de consumo de primera necesidad: á fines 
de Jun io  empezaron las agu as ,  y con la concurrencia de bu
ques parecía que iban a desaparecer las aflicciones que nos mor
tificaban ; ya empezaban á olvidarse las privaciones y escaseces 
que se habían experimentado, cuando el 2 de Agosto anoche
ciendo con un aspecto feo , se declaró un temporal tan horro
roso aquella inisma noche, que no es fácil describirlo.

La generalidad con que padecieron indistintamente los 33 
buques que se hallaban fondeados en el puerto, y constan de la 
relación y oficio que w»e paso el capitán de este puerto, que 
acompaño cu copia , asi como lo notorio que es la causa que ha 
motivado tantos desastres , fue la razón que tuve para omitir los 
tramites de averiguaciones sumarias que nuestra ordenanza pre
viene p r a  los casos de n aufragios ,  bien persuadido que llena
ba mi deber de un modo mas laudable dedicando mi atención 
al socorro y auxilio de los desgraciados en cuanto estuviese á 
m i alcance, que formando sumarios para averiguar un hecho 
que de todos era sabido.

Los estragos que ha producido son de tal naturaleza , que 
no se atina á deducir con acierto el corno pudieron efectuarse; 
y ¿quien pudiera observarlo á descubierto que no fuese vícti— 
Ma de su impetuosidad? En las casas nadie durmió aquella fa -  
a l noche, ni habia una sola persona que no estuviese ocupada 

en asegurar y atrancar las puertas y  ventanas para conservarse 
y preservar el edificio donde cada uno se hallaba. Los 53 bu-  
queA mayores que habia en el puerto, cuando amaneció no se 
veia ninguno en la bahía ; ¡ qué de lástimas! qué aspecto tan 
doesanCdlÍCO Presenta^a Puerto! solo se percibían los topes de 

s que se^habian ido á pique, y la gente que se habia podido 
ai a pinada sobre ellos; otros dos zozobrados sobre un banco 

eon *a mayor parte del buque sumergida, estaba la gente sobre 
ênian descubierta ; uno de estos era la goleta Pepa , sa -  | 

1 a de Cádiz para la H ab ana ,  que entró por la tarde ytenia*á 
ordo los 16 pasajeros que traia ; la mayor parte de estos se ha- 
aban bajo de cubierta , y como las escotillas estaban puestas y 

as cubría el m a r ,  fue necesario llevar hachas y abrir boquetes 
para sacar aquellos infelices que se habían podido sostener con 
C al cuello, tocando con las cabezas la cubierta , y  ag a r
rados á un álarobre: tres de estos desgraciados se habían ahoga
do , asi como un piloto y  dos marineros de su tripulación, sal

vándose los dernas sobre la parte de buque que se veia fuera 
del ag na ; no se veian mas que destrozos en todo el espacio que 
alcanzaba la vista Spa a el L. del puerto: alli se hallaban unos 
zozobrados, muchos d< sar.jolados, y todos varados á  m asó  me
nos distancia de la playa.

Asi que amaneció, salí de mi casa para el muelle; en todo 
el tránsito no se pisaban sino escombros, puertas , ventanas y 
toda clase de despojos de los edificios de la ciudad , que mas ó 
menos todos habían sufrido considerablemente; ya hallé al bien 
activo capitán de este puerto, teniente de navioD. Antonio Au- 
barede, que habia reunido alguna marinería, y con ella y  la 
que habia en el arsenal, se echaron al agua algunas lanchas 
que fueron saliendo para los buques que mas breve auxilio ne
cesitaban; fue aumentándose la concurrencia con e ld ia , s in q u e  
creciese el ruido común de la reunión; nadie hablaba mas que 
lo mas preciso , y en todos los semblantes se veia pintada la 
tristeza que presentaba un cuadro tan lastimoso.

Los habitantes que habían pasado aquella fatal noche aun 
en los edificios mas fuertes que hay en la ciudad habían temido 
por su existencia, y amanecían como admirados de hallar algo 
que existiera aun ; los semblantes de los náufragos que iban lle
gando eran la mejor relación de todo lo que habían padecido; 
fueron pareciendo algunos cadáveres, que afortunadamente no 
pasaron de 1 1 , debido sin duda á que lo mas fuerte del viento 
fue del N. O. hasta el S. O . ,  y.qué creciendo la mar en el puer
to muy considerablemente, todos los buques fueron arrojados 
donde no hay una piedra y el fondo es blando de fango ó are
na fangosa. Buques de bastante porte se hallan hoy en tierra, 
unos en parajes que tuvieron que montar por un banco qne co- , 
munmente 110 tiene mas que un pie de agua ; una goleta casi 
intacta se halla en el camino real á mas de una milla de distan
cia del m ar;  otra goleta que la chocó un bergantín americano 
que arrastraba sus anclas desapareció, salvándose en el bergantín 
toda su tripulación, y sin que hasta hoy haya sido posible ha
llar de ella otro vestigio que dos anclas con dos cadenas con las 
que estaba amarra/nada.

Se podría formar una historia de la relación de los sucesos 
particulares de cada buque en aquella fatal noche, si todas ellas 
no pareciesen fabulosas por la extrañeza de tantos casos extraor
dinarios que no hay experiencia ni aun imaginación bastante 
feliz para poder deducir el cómo hayan podido verificarse na
turalmente. Ilace 55 años que empecé á navegar, y cuando ha
bia atravesado la mayor parte de los mares del g lobo, y  repeti
das veces los mas tormentosos que se conocen, ine habia persua
dido que un buque bien constituido y bien mandado debia do
minar los elementos aunque se desencadenasen: no contaba yo 
con lo que sucedió aquí la noche del 2 de A gosto ,  que siento 
mucho haya sido de noche para haber visto corno se habían 
efectuado muchos de los casos que no se concibe la posibilidad 
natural de su ejecución , bien que hay en este suceso tantas ex-  
trañezas que adm irar ,  que cada dia me confundo mas con las 
relaciones que voy recibiendo de los demas puertos de la ida, 
que siendo tan corta parecía natural que en toda ella se hubie
sen sentido los mismos efectos, á lo menos en la parte descu
bierta al N . por el O. hasta el S . ,  que es por donde reinó lo 
furioso del tiempo ; pero ni aun asi sucedió , pues en los puer
tos del S. de la isla no hubo sino muy pequeñas averías, y solo 
en las inmediaciones de la capital y muy pocos puntos del res- j 
to de la isla causó daños de consideración en tierra el temporal, ¡ 
como se convence de la relación que también acompaño de las 
novedades ocurridas con tal motivo en los puertos de ella, extrac
tada de los partes que he recibido de los respectivos ayudantes 
y subdelegados.

Sobre todo es inconcebible y de todo punto incombinable la 
relación de los acaecimientos de aquella horrorosa noche en 
nuestra vecina isla de San Tomas: esta desgraciada población 
en las primeras horas de tan fatal noche se hallaba con la m i
tad de las casas en tierra, y todas las demas fueron muy mal
tratadas; se perdieron la mayor parte de los 57 buques que habia 
en aquel puerto, ahogándose 4O personas; aseguran que cuan
do leinaba el N . E. en la mitad de Ja ciudad , habia N . O. en 
la otra m itad :  una casa que tiene 56 pies de frente, 16 ¿  de 
fondo, fue arrancada y levantada lo menos 25 pies; pasó por 
sobre una muralla y chimenea , y fue á quedar 17¿ pies mas 
elevada y á 56 ¿  pies distante de donde antes estaba, y en don
de hoy se halla con casi todas sus vidrieras enteras; aun no ha
bia cesado el temporal cuando se declaró un incendio en uno 
de los almacenes del comercio ; acudió á tiempo todo el vecin
dario y guarnición y se logró cortarlo , pero murieron sobre 
60 personas, y hubo un considerable número de heridos: causó 
perdidas de bastante consideración ; pero fueron mayores las que 
ocasionó la m ar, que saliendo de los límites ordinarios, inundó 
muchos almacenes y causó muchas ru inas:  son de mucha con
sideración las que produjo en aquellos campos, siendo muy no
table la observación de que las haciendas de la falda del N . del 
cerro cayeron con el viento del S . , y las de la falda del S. con 
viento del N . Si se atiende á esta particular rareza y á la de 
haber amanecido el dia 3 todos los algibes de esta ciudad con el 
agua salada, parece lo mas natural que alguna manguera for
midable descargó sobre las dos islas el viento á torrentes, v á 
nosotros nos tocó alguna parte del agua del mar que habia re
co g id o ; en las inmediaciones de San Tomas habia cuatro ber
gantines españoles. L a  Flor de Puerto-Rico , que venia del 
Africa  con un rico cargamento, naufragó pereciendo toda su 
numerosa tripulación, sin que se haya salvado mas que un hom

bre. El bergantín Cándido, que habia salido de este puerto el 
dia antes para el de San Tomas con varios pasageros y  bastan
tes intereses, se estrelló en un bajo de las inmediaciones de 
aquel puerto, según los fragmentos que se han hallado. Dos 
bergantines que venían con harinas de Santander , el uno zo
zobró, y de nueve personas que lo tripulaban se pudieron sal
var cuatro con el capitán Mendizona que lo m andaba: estos 
infelices, después de estar 46 horas sobre la pequeña parte del 
buque que ílotaba , los recogió una lancha de un bergantín de 
guerra danés, en donde murió al poco tiempo uno de aquello* 
infelices. El otro , el Serantes , casi ya zozobrado, pudo picar 
el palo m ayor, y sin saber cómo se halló dentro de una bahía, 
y  dando fondo á todas sus anclas, amaneció en San T o m a s ,  y  
hoy se halla aqui reparado y descargando su harina. Todo lo 
que pongo en el superior conocimiento de V. E. á los fines cor
respondientes.

Dios guarde á V. E. muchos años. Puerto-Rico 4 de Se-  
tiembre de 1857.—Exorno. S r .= Ju a n  de Noboa.i=Excmo. Sr. Se
cretario de Estado y del Despacho de Marina.

Capitanía de puerto: La catástrofe producida en bahía por 
el huracán de la noche del 2 al 3 del presente m es, es bien do- 
lorosa de referir; y al dar cuenta á Y. de este suceso desgracia
d o ,  tengo el sentimiento de enumerar inale* de bastante tras
cendencia.

A  las cuatro de la tarde habiendo bajado el barómetro á 
29,60 de 29,70 en que e>taba á las doce , y el viento N  acom
pañado de agua menuda que habia habido todo el d i a ,  aunque 
sin mayor fuerza, me hizo sospechar que podrian ser anuncios 
de temporal, sin embargo de que el descenso del barómetro no 
era a u n ,  según lo tengo observado, de los que presagiasen fuese 
tan fuerte como el que sobrevino. A  consecuencia de estas sos
pechas, di la orden á los buques que se hallaban en el puerto, 
parr* que tomasen las precauciones marineras para resistir el 
tiempo que amenazaba , cuyos capitanes cumplieron todos coa  
esta prevención.

A  las seis entró la goleta española Pepa, procedente de Cádiz» 
la que visité y quedó amarrada con tres anclas.

A  las ocho bajó el barómetro á 29,60, aumentando de fuerza 
el viento N. á las nueve á 29,50, llamándose el viento al N. N. O .,  
arreciando las fugad as ; á las diez á 29 ,40 ;  á lasonceá 29 ,30  sal
tando repentinamente al O . , y soplando con una fuerza espan
tosa , siguiendo en este estado de violencia hasta las doce y me
dia en que se hallaba el barómetro en 28. En este período de ho
ra y media fue en el que no quedó buque fondeado ; unos se fue
ron á pique ó al través en los mangles del E. , siendo increíble 
que la mayor parte hayan pasado por encima de los bajos en 
mas de una milla de extensión, adonde no hay sino uno ó dos 
p ies,  y otros salvando los mangles han ido á parar al camino 
de S. Antonio. Esto prueba la afluencia extraordinaria de las 
aguas producida por haber sido el huracán del 4*° cuadrante, 
en cuya dirección está descubierta la boca del puerto , que de
teniendo las aguas del rellujo, las aumentó con las que hizo in
troducir con su violencia, y asi es que tan pronto como se lla
mó el viento al S. volvieron otra vez á su nivel ordinario.

A  la una principió á subir el barómetro á 28 ,6  llamándose 
el viento al S. O ., siguiendo volando por el S., adonde se fijó, y 
aunque con fuerza dismiuuia su intensidad; á la una y media 
ya  estaba el barómetro en 29,17 , continuando su ascensión con
forme disminuía las ráfagas , con la misma rapidez que habia 
tenido en su descenso cuando aumentaban de fuerza , indicando 
bien que el huracán iba á cesar. Efectivamente á las cuatro si
guiendo siempre el S u r ,  habia abonanzado , y á las cinco estaba 
manejable y el barómetro en 29,50. Pero el daño estaba hecho 
y  no habia sino desastres y desolación.

Las embarcaciones menores habían tenido la misma suerte 
que las grandes, á pe^ar de e>tar varad as , pues con el creci
miento de la mar de nada sirvió estas precauciones; lo% muelle» 
todos destruidos, y lo mismo lo> almacenes del comercio. Al ama
necer e-.taba en la marina para dar las disposiciones necesaria* 
y auxiliar á las personas que se hallaban en los buques, y me 
encontré en la allictiva posición de no poder disponer sino de 
mi fa lú a ,  que milagrosamente habia sa lvado, aunque bastante 
estropeada. Con ella se principió á dar auxilio; pero no era su
ficiente á las necesidades: en tal conílieto pasé al arsenal con 
los matriculados que pude haber, á fin de echar al agua la*

¡ embarcaciones que hubiesen quedado ; á dicho punto vinó Y. 
también y coadyuvando á sus disposiciones , pudimos atender 
después de muchas faenas á objeto tan sagrado, consiguiendo 
libertar á muchas personas, algunas ya  en la agonía; fin em
bargo quedó el sentimiento de haber perecido 11  individuos en 
la noche, bien en los buques zozobrados ó en los idos á pique. 
Desde este momento nada tengo que decir á V . , pues ya no hi
ce otra cosa sino secundar,como era debido, las órdeues que V. 

j tenia á bien dar , siempre con el fin de socorrer á los náufragos.
L a  rnar que hubo durante el huracán es difícil de concebir, 

sabiendo que los buques, á un cable lo inas de distancia de los 
muelles, estau abrigados de los vientos al N .  y  al O. por la 
población y la Puntilla , pues con estas circunstancias parece no 
hay espacio adonde formarse olas de tanta fuerza y elevación 
que arrasasen lo que habia sobre cubierta dé los buques, y aun 
algunos los anegase, haciéndolos ir á pique. Este fenómeno no 

 ̂ puede explicarse, sino supouieudo que el viento* obrando ciccu-



Fírmente sobre las aguas, las elevaba como en a y u d a  para com
pletar la obra destructora que consumó.

También la atmósfera cargada de electricidad parecía ín íla - 
mada por el roce continuo de las nubes despedidas por el vien
to con una velocidad extraordinaria , y  todo presentaba el as
pecto horroroso de estos sacudimientos de la naturaleza.

Los buques que han dado al través en los mangles costa:á 
mucho volverlos á lió te, y algunos de ellos será preciso des
aguarlos, pues habiéndose retirado las aguas después del hura- 
can á su estado prim itivo, como llevo expresado, están jinosen 
seco y algunos enterrados en medio de ellos. Acompaño á V. 
una relación de los 55 buques que había en el puerto y se han 
perdido, con expresión de sus clases, nación, nombres, c a j i -  
tañes, consignatarios, cargamentos, y las observaciones soLe 
las probabilidades del que pueda volver a servir.

Algunos buques zozobraron sin duda atravesados en el mo
mento de una ráfaga cuando iban garreando, ó bien al del 
cambio repentino del viento del N. N. O. al O .; otros anegados 
se fian ido á pique, los que se procederá iiunediatameate á adri
zarlos , á fin de que el puerto no se acabe de perder. La goleta 
Candelaria  que se fue á pique no se ha podido dar con ella á 
pe*.ar de las sondas repetidas que he mandado verificar. Las 
mismas sondas están sujetadas en el puerto á fin de conoce: si 
ha habido variación en las canales y veriles, y en nada ha va
riado de las que tenia antes.

Nada tengo que decir á V. sobre la falta de recursos que 
hay en este puerto de pertrechos y auxilios para casos como el 
presente, pues Y. mismo ha tocado las dificultades que presen
taba]! á cada momento sus disposiciones ; y  asi es que los ma
yores demos, cuando no hay medios de satisfacerlos , no sirven 
de otra cosa que para aumentar el disgusto que por sí trae es
cena» tan dolorosas como la presente. Pero al menos cabe la sa
tisfacción de haberse hecho mas de lo posible para remediar la 
posición tan triste en que han quedado tantos desgraciados.

Conforme vayan saliendo á ílote las embarcaciones que pue
dan verificarlo, iré poniéndolo en conocimiento de Y . , lo mis
mo que de cualquier otra novedad que se note á causa de lo 
ocurrido por el huracán, para las medidas qne juzgue oportuno 
tomar. Dios guarde á V. muchos años. Puerto-Rico 4 de 
Agosto de i857.=:Antonio de Aubarede.=:Sr. comandante m i
litar de m aiina de esta provincia.s=:Es copia.i^Juan de Noboa.

R elación  d e  las n o v ed a d es  o cu rr id a s en  lo s p u er to s  d e  es ta  
isla con  los buques que s e  hallaban fo n d e a d o s  en  e l lo s  á 
co n se cu en c ia  d e l  tem p ora l a ca e c id o  la  n o ch e d e l  2  a l 5 
d e l c o r r i en t e .

Loyza . Se fueron á pique y  perdieron enteramente dos ! 
lanchas cargadas de azúcar perteneciente á hacendados del 
partido.

Fajardo. Se vararon en las isletas la goleta española Li
b era l , balandra española S. P a t r i c io , y  el bergantín ingles 
G uillermo i r ;  y  eu el sitio de los Machos se vararon también 
la goleta inglesa Isabel y  las balandras españolas A mbrosia y  
S. Rafaúl. Posteriormente se ha sabido que la goleta L ibera l 
y  la balandra S. P a tr icio  han salido á ílote habiendo sufrido 
muy poco.

Naguabo. La goleta española Luisa se perdió enteramente 
frente de Punta Gorda, donde se fondeó para resguardarse del 
tiempo que la cogió en el mar viniendo á esta capital cargada 
de azúcar y  melao. La goleta española Rosario desapareció del 
puerto, y posteriormente pareció varada en la boca del rio 
D aguado, sin haber tenido la menor averia ni aun en la car
ga de azúcar que tenia á su bordo.

llum a ca o .  Se perdió el bergantín americano TViliams J o 
nes  , que se encontró al dia siguiente del temporal á barlo
vento del Cayo de Santiago, todo desarbolado. También se per
dieron dos ancones de los que se emplean en la carga y  des
carga , cuyo paradero no se sabe.

Pon ce. En este puerto no ocurrió otra novedad que la de 
haber zozobrado el bote de los prácticos al volverse á tierra des
pués de haber dejado amarrado á un bergantin danés que en
tró en el puerto, y  sucesivamente zozobraron también dos botes 
que salieron en su auxilio, habiéndose salvado todos, menos un 
hombre del bote del práctico, que desgraciadamente se ahogó.

M ayaguez. Todos los buques que se hallaban fondeados en 
este puerto fueron á la p laya , pero afortunadamente al dia 
siguiente salieron todos á ilote, menos un bergantín goleta ame
ricano que se varó demasiado y  quedaban practicando las d i
ligencias necesarias para sacarlo.

A guadillo. Cuantos buques se hallaban fondeados en el 
puerto se fueron á la p laya , pero felizmente no padecieron 
nada sus tripulaciones. La goleta española Man c e r r a  t e , que es
taba en lastre, padeció muy poco: la balandra española C arm en , 
que había descargado, ha quedado muy m altratada, pues está 
casi desfondada: la balandra española Félix  salvó su carga, y el 
casco quedó casi in ú t il: bote ndui. 4 de Cabo-rojo, sin carga, 
se hijo pedazos sobre la costa : otro núm. 8 de id ., que acababa 
de dar fondo, se fue á pique con 22 fanegas do sal que condu
c ía ; y la goleta Veloz A r t i l l e r a , perteneciente al Real cuerpo 
de artillería , corriendo el tiempo de¿de Arecibo, se hizo peda
zos contra las rocas del N. de la punta de Boriquen.

A recibo . La goleta española Union se encontró varada en 
la playa sin mayor avería, la cual se ha reparado ya  del todo. 
También se halló varada á los nueve dias del temporal, en el 
sitio de la Burrada á barlovento del puerto , una lancha, igno
rándose hasta ahora su procedencia.

Guayama. En este puerto, á barlovento del muelle varó la 
balandra española A rroyo. También se encontró varada á la 
orilla del mar á sotavento del puerto la balandra E speranza , 
toda desguasada , de la cual solo se salvaron algunos útiles.— 
Puerto-Rico 4 de Setiembre de l857.=:Juan de Noboa.

Estado que m anifiesta los buques que se han perd ido, sus 
Ccases, n ac ían, nombres, e l de sus cap itan es, c a rg a  y  
con siga a ta r  ios.

Bergantin español D elir io , capitán D. Félix .Maristani, 
con carga  de frutos de Europa, consignatario D. Pedro Vidals.— 
Zozobrado: puede adrizarse: salió.

 ̂ Pul acra goleta española San J o s é  ( a )  B alea r  , capitán Don 
Jaim e Guiscafre, con frutos de la Península , consignatario 
D. Pedro Guarth.ziEn seco en los mangles: dudosa salida.- 

Polacra goleta española S a i J o s é  (a ) P a lm a , capitán Don

José Miró y Granada, con frutos de la Península , consignata
rio D. Pedro Guarch.mSobre el muelle de Fernando Fernandez: 
puede volverse á lióte.

Polacra española M in e r v a , capitán D. Mateo Ferrer , con 
frutos de la Peníusula , consignatario D. Pedro Guarch.=Des- 
arboiado: quedó á ílote.

Bergantin goleta español N uestra Sra. d e l  C a rm en , ca
pitán D. Juan F uster, en lastre, consignatario D. Pedro 
Guarch.izAl través: no podrá salir.

•Bergantín español H en riq u e , capitán D. M atías Arana, 
con azúcar y melao, consignatarios Sres. Capetillo y  0 ’Kelly.=i 
Varado: puede volverse á lióte: salió.

Bergantín goleta español Isab e l Luisa , capitán D.. Bono- 
cio Urgell , con frutos del pais , consignatario D. Benito C ar- 
rcras.zíVarado: puede volverse á ílote: salió.

Bergantin goleta español J o s e f a  ¿ capitán D. Antonio M í
reles, en lastre, consignatarios Sres. Capetillo y  0 ’K .elly.— Al 
través : no podrá salir.

Místico español R a y o , c.3pitan D. Lorenzo C arrillo , con 
frutos de la Península , consignatario D. José Ignacio Esquia- 
ga.—Al través: no podrá salir.

Bergantin goleta español Veloz R osaura 9 capitán D. M a
nuel Perez , con provisiones, consignatarios Sres. Gapetillo y  
O’Keily.inAl través: no podrá salir.

Polacra española M e r c e d e s , capitán D. José C abru ja, con 
cacao, consignatario D. José Caballar.—Al través: dudoso.

Goleta española M e r c e d , capitán D. José U rresti, con mer
cancías, consignatarios Sres. Aranzamendi.= Al través: puede 
volverse á ílote: salió.

Goleta española P ep a , capitán D. Antonio Bonmaty , con 
mercancías, consignatarios Sres. Capetillo y  OTvelly.=Al tra
vés: puede volverse á ílote: salió.

Polacra española San N a rc iso , capitán D. Narciso Pares, 
con cacao, consignatario D. José Ignacio Esquiaga.—Varado: 
dudoso: salió.

Buques d e  la  co s ta .

Goleta española M a gd a len a , capitán D. Cárlos Bonorino, 
,con cueros.—Varada en medio de los mangles: dudosa.

Balandra española P a n ch a , capitán José Antonio M arti
nes, con cueros.—A pique: puede adrizarse.

Goleta española C andelaria  , capitán Nicolás M o ra , con 
cueros.zzDesaparecida.

Goleta española V icto r ia , capitán Jacinto P a lau , con pro- 
visiones.3iVarada en los mangles: puede volver á ílo te : salió.

Goleta española J ú p i t e r , capitán Luis T rilla* en la s tren  . 
V arada: dudosa.

Goleta española F ab iana , eap itaa Juan  T rilla  , en la s tren  
V arada: podrá volver á ílo te: salió.

Goleta española E speranza ,  capitán Domingo P ela ti^en  
lastre.zzVarada en el camino de S. Antonio: dudosa.

Goleta española H orten s ia , capitán Agustín M orales, en 
lastre.zrAl través: podrá volver á flote: salió.

Goleta española R osa , capitán D. Antonio Domínguez, en 
lastre.—Varada en los mangles: dudosa.

Balandra española M a gd a len a , capitán Eusebio López, con 
sal.=sVorada: no saldrá,

E x tra n je ro s .

Bergantin americano H ebe , capitán Howes, en lastre, con
signatarios Sres. Aranzamendi.=:Al través: no saldrá.

Bergantin-goleta americano TVater IV ¿che, capitán Lee, 
con algs. medicinas y  bacalao, en lastre y  provisiones.-sAl tra
vés : no saldrá.

Bergantin americano G rachus 9 capitán N. Oh. W y s e , en 
lastre y provisiones , consignatarios Sres. Aranzamendi.ziAl tra
vés : no saldrá.

Bergantin americano M iles K e in g 9 capitán W . M u ís , con 
azúcar y  melado, consignatarios Sres. Aranzamendi.^sAl tra
vés: no saldrá.

Goleta americana C ongres . o f  s a c o , capitán Pekins, con 
m adera, consignatario Masson.zzAl través: no saldrá.

Bergantin-goleta americano ALbert. H enriq . , capitán Lor- 
w elí, con melado, consignatarios Sres. Arauzamendi.rzAl tra
vés : podrá salir.

Bergantín francés M ere  d e  f a m i l l e , capitán S a illan t, en 
lastre, consignatarios Sres. Capetillo y  O’K elly.—A i través: no 
podrá salir.

Goleta danesa I s a b e l , capitán Sicard , con cacao, consig
natario Esquiaga.zzAl través: no podrá salir.

Bergantin danés S. Ju an  , capitán Pam bley, en lastre, con
signatarios Sres. Aranzamendi.=Al través: no podrá salir.

Puerto-Rico 4 de Agosto de 1857.—Antonio de Aubare- 
de.—Es copia.—Juan de Noboa.

PARTE NO OFICIAL.

 NOTI CI AS  E X T R A N G ER A S .

EGIPTO.

E l Cairo 8 d e  O ctubre.

Continúan presentándose algunos casos de peste en A lejan
dría. El cólera acaba de acometer al C airo , pero gracias á Dios, 
ni una ni otra enfermedad tornan intensidad, y  esperarnos li
brarnos de estas dos horrorosas epidemias. He aqui el boletín de 
los ocho dias últimos del cólera del Cairo: el 1.° de Octubre 8 
casos ; el 2 , t í ; el 5 , 7 ; el 4 ,5  ; el 5 , 8 ; el 6 , 1 ; y  el 7 , 1 ; por 
todo 54 casos, entre ellos 27 muertos y  7 convalecientes. De es
tos 54 casos solos tres se han observado en la c iudad ; todos los 
demas han ocurrido en el gran hospital m ilitar de Cassa el Eiru, 
situado á media legua de la ciudad á la misrna orilla del Nilo. 
Este hospital con la escuela e¿tablecida en é l, es el misino de 
Abou-Zabel , que fue trasíerido al Cairo á principios del mes 
de Abril último.

Las cartas llegadas de Damietta anuncian también el có
lera en esta ciudad. Se han presentado 50 casos en los 15 dias 
que hace que se ha declarado: se dice que está también en el 
famoso pueblo, de'AL A irich. ■

Mr. de Lesseps, encargado provisionalmente del consulado 
general del C airo , va á volverse á Francia.

(C orresp . p a r t. du Semaphcn'e.)

BELGICA.

B ru sela s  5 d e  N oviem bre .

La Cámara de Representantes ha consagrado toda su sesión 
de hoy á la discusión de las correcciones propuestas al artículo 
de paños. La de Mr. Descharnps carga 250 fr. por lOOkilog. so
bre los paños, casimiros y otras telas semejantes; la de Mr. De- 
monceau extiende el mismo derecho á todos los tejidos de lana 
en general ; Mr. Piogier ha adicionado la corrección de Mr. 
Descharnps añadiendo estas palabras : "telas semejantes en que 
domine la lana.” En f in , Mr. Terdussen , volviendo al derecho 
por categoría , propone 200 fr. por 100 kilog. sobre todos los 
paños , casimiros & c ., de un valor de 16 fr. abajo , y  550 fr. 
sobre todos los paños de mas de 16 fr. de valor.

Sesión del 4 de Noviembre. La Cámara ha terminado hoy 
la discusión relativa á la entrada de paños, y  ha adoptado por 
una gran mayoría la proposición de Mr. Descharnps que impo
ne el derecho de 250 fr. por 100 k iio g ., añadiendo á este de
recho el importe de la prima de exportación que satisfagan en 
el pais de su procedencia. En seguida se suscitó una discusión 
sobre una petición del Ministro de Hacienda relativa á que se 
señalase dia para discutir las proposiciones relativas á la entra
da de tejidos de lana ademas de los paños. No habiendo bas
tante número de individuos en la Cámara , se dejó la discusión 
para el lunes.

M r. Dubus mayor puso sobre la mesa el dictamen de la co
misión especial encargada de preparar los elementos de com
probación, á fin de ilustrar á la Cámara sobre el derecho que 
convendría imponer á los gorros. El trabajo de la comisión se 
ha hecho en presencia de muchos fabricantes y  tratantes en 
gorros extrangeros La Cámara ha dispuesto la impresión de es
te inform e, y del cuadro eu que ha consignado el resultado de 
estas comprobaciones.

GRAN BRETAÑA.
L ond res  4 d e  N ov iem bre .

F ondos púb licos. Consolidados á 95.
Españoles; deuda activa 20 con cupón.

Un individuo vestido de marinero se presentó al lord cor
regidor pidiendo figurar, con 500 desús cam aradas, en la cele
bridad d e l9. Tenemos entre nosotros, dijo el m arinero, un gran 
número de señoritas; S. A. R. el duque de Snssex se digna hon
rarnos con su patronazgo.—El lord corregidor: Y queríais t ’i.er 
ademas el de S. M .—El m arinero: Ciertamente.—El lord corregi
dor después de un instante de reflexión: A l pri icipio crei que 
vuestra presencia no podia ser buena para nada el 9 de Noviem
bre; pero me arrepiento: la sociedad de nadadores puede ser
nos de gran utilidad. Tememos sofocarnos con la multitud de 
espectadores que sitiarán á Templebar para ver á los regidores 
á caballo; mientras que la Reina desfile por el Strand, vuestra 
sociedad no tendrá mas que bajar nadando por el Tamesis; la 
curiosidad pública se hallará d iv id ida , y  los regidores podrán 
conducir mas fácilmente sus caballos. Estad seguro de que 500 
señoras y  caballeros arrojándose al agua en honor de la Reina, 
sera para S. M . una cosa tan agradable como ver figurar en sus 
sillas á los regidores. (M orn in g -H era ld .)

i ESPAÑA.

' Bilbao 3 1 d e  O ctubre .

El correo que salió de esta v illa  el 28 para todo el reino 
se halla detenido en Portugalete por estar alborotada la mar. 
Este es el motivo por que no liega el correo que hoy debia ha
ber venido.

Se está en duda si el Pretendiente continúa en Arceniaga, 
ó si ayer ó anteanoche atravesó el camino real para G aldáca- 
no, Jorugay y  Durango. Hoy lo sabremos de positivo. M u
chas hambres, malos ratos, fatigas y  desnudez han sufrido. 
Cuentan los mozos huidos á los caseríos que durante 25 dias 
no han parado de andar dia y  noche , sin pan muchas veces, 
mal comidos, medio desnudos, muchos sin calzado y  llenos de 
inm undicia; no habían entrado en casa alguna durante dichos 
dias. Que poco mas ó menos ha sucedido casi otro tanto al Pre
tendiente. Los labradores oyendo y  viendo todo esto se hallan 
como quien ve visiones. Ni aun con todo esto se desengañarán, 
y  aunque se desengañen ca llarán , porque temen prontos y  r i
gorosos castigos. Su extrañeza es tanto mayor, cuanto la Gace
ta de Onate les está haciendo creer que por todas partes estaba 
victorioso su pretendido monarca, y  aun dueño de varias ca
lles de M adrid. Se asegura en este instante, que son las once de 
la m añana, por sugeto fidedigno procedente de Arceniaga , que 
ayer 14 por la tarde salió el Pretendiente para A m urrio , en el 
camino real de Orduña para Bilbao, y  se cree que hoy se ha 
dirigido á D urango ; pero este último paso no se sabe de posi
tivo , porque el tiempo está metido en ag u a , y  la facción á na
die deja venir de por allá. Cuentan que una división de la 
Reina ha llegado al Berron, cerca de Balmaseda. Siendo esto fi
jo , no debe caber duda que ha ido á Durango.

{Cor. d e l  P atriota .)

Cádiz 4  d e  N oviem bre.

A yer ha regresado de Medina á esta ciudad la partida de 
caballería que fue enviada á aquel punto á consecuencia de los 
desórdenes deque hemos hecho mención en uno de nuestros nú
meros anteriores. Como era de suponer, su presencia fue sufi
ciente para que se restableciese la calm a, y  que los alborotado
res 110 repitiesen nuevos ensayos de su ridiculo y  escandaloso 
drama. Pero esta tranquilidad 110 puede ser mas que momen
tánea, si las autoridades no adoptan medidas justas y  enérgi
cas que repriman de una vez tales excesos. Hasta ahora no co-



m providencia alguna que garantice la permanencia del
'■"'/•n• Pe‘ ° es esPerar 1ue se Procure indagar el objeto ver- 
1 de,-ó de estos atentados y  los autores que los promueven , cosa.

Cl jv diíicil si nos atenemos á los rumores que circulan en 
Tndblico. Los alcaldes, un síndico y  otros dos individuos del 
,untamiento de Medina han llegado también á esta capital, 

l'^adie mejor que ellos pueden proporcionar á la autoridad 
* le*rior los datos que le sean necesarios para obrar con arreglo 
¿su deber y  a las circunstancias. (Tiempo.)

Id em  7.

E l  establecimiento de los Omnibus entre Cádiz y  S. Fernan
do ha lijado completamente la atención pública. A la utilidad 

comodidad incontestable que proporcionan estos excelentes car- 
JuljeSj se ha unido últimamente el interés que presta la r iv a li-  
dul nacida entre las dos empresas, que han establecido sus car
re ra s  eu este camino. Ambas arreglan todos los dias el precio 
del viaje, y desde ayer puede este verificarse por la módica 
suma de 2 rs. , lo que atrae una inmensa concurrencia, deseosa 
de disfrutar á tan poca costa de un paseo de recreo. Pero con 
un estipendi° *ari moderado no podrán sostenerse estas útiles 
empresas, y si íin tendrán que venir á celebrar un convenio 
amistoso, eu lo que ganarán ellas, y  quizás también el público, 
porque la baral ura es causa de algunos inconvenientes que no 
suelen ser tan comunes cuando el precio es un poco mas eleva
do. (id.)

S evilla  5 d e N oviembre .

La virtud y  el infortunio han recibido del público sensa
to , cortés y  caballeresco de esta capital el premio que su ilus
t r a c i ó n  acordó, unánimemente á favor de unas personas que 
representaban esa virtud y  ese infortunio. Los repetidos y  
tumultuosos aplausos con que fueron acogidas anteanoche las 
señoras López de Carvajal en el teatro , eran tan dulces para 
las almas sensibles^ como los ecos melodiosos que salian de sus 
tímidos labios. El orgullo fantástico é insano quedó ahogado 
esta noche entre los gritos de victoria que obtuvieron contra 
sus enemigos estas señoras, dignas de otra mejor suerte.

(D iario d e  S evilla .) \

V alencia  8  d e  N oviembre. 

m o v i m i e n t o s  D E  L A  F A C C I O N

Dia 6 á  las ocho de la noche.zrLa fuerza que ha salido esta 
tarde á las órdenes del coronel B u ii, regresa á esta hora sin 
novedad.

D ia 7 por la madrugada.zzEl Sr. segundo cabo, incansable 
en estos d ias , y  no bien restablecido de la indisposición que le 
tuvo ayer postrado, ha salido en persona á hacer un recono
cimiento hacia M islata con una respetable descubierta de in 
fantería y  caballería del 7.° ligero y  M ilic ia  nacional. Las 
avanzadas facciosas han echado á hu ir á los primeros tiros de 
nuestras gu errilla , y  se han establecido las nuestras casi á su 
vista.

A  las doce.=La mañana se ha pasado sin novedad. Los re
beldes ocupan las mismas posiciones que el dia anterior. La bi
zarra M ilic ia nacional da la fatiga y  servicio que reclaman las 
circunstancias con el mayor entusiasmo y  alegría. La demas 
tropa, tanto de infantería y  caballería, se m ultiplica y  nada 
deja que desear. El mayor orden y  vigilancia reina en la plaza 
y  alrededores.

A las cuatro de la tarde.—Recíbese aviso que una fuerza 
enemiga se d irige hacia la capital por el camino de Patraix. Se 
observan sus movimientos.

A l anochecer.^Siguen los rebeldes en sus posiciones 5 y  no 
hay novedad.

Santander 8  d e N oviembre.

Según parte que recibo del comandante m ilitar de Laredo, 
fecha 2 en el mismo dia , dispuso S. S. se hiciese una salida de 
la pl/iza con 76 hombres de Mallorca á las órdenes de los te
nientes D. Nicolás Caro y  D. Juan  Puig Samperalos, á los 
que se agregaron el teniente de aquella M ilic ia nacional l i 
cenciado D. Luciano de Arredondo con tres M ilicianos, cuya 
fuerza formaba la vanguard ia , y  57 de Borbon al mando 
del subteniente comandante D. Cayetano Roldan la reserva, 
con el objeto dé sorprender al cabecilla L egu ina, que con com
pañía y  media de cazadores estaba sacando en Ampuero y  pue
blos comarcanos la parte del diezmo de vino que faltaba para 
conducirlo á Carranza.

La intentada sorpresa no surtió los efectos que se deseaban, 
porque en el puente situado á la entrada del pueblo donde te
man los enemigos su avanzada, al quién vive de los nuestros 
contestaron con una descarga, entregándose á una fuga ver
gonzosa, y  el cabecilla que se hallaba en la plaza con la gente 
que pudo reunir, siguió el mismo ejemplo. Sin embargo de ser 
tan precipitada se les cogiów'un prisionero, algunas arm as, ca
nanas y  otros efectos de poca importancia.

Dicho comandante m ilitar elogia el buen comportamiento 
de los Sres. oficiales y  tropa que regresaron á las seis del dia 
siguiente sin la menor novedad después de una jornada de cua
tro leguas de noche y  por un terreno escabrosísimo. Santander 
t> de Noviembre de l857.=:D. O. D. S. C, G .,e l gefe de P. M. 
L Salvador Ruiz de Zúñiga. (B. O.)

Burgos  10 d e  N oviem bre.

Hoy marcha el segundo batallón de Granaderos provincia
les de la Guardia Real, que se hallaba en esta de guarnición, á 
unirse en Vitoria con la división Buerens, según Órden del 

cmo. conde de Luchana. (Id .)

M adrid  15 d e  N oviembre.

S. M. la Reina Gobernadora se ha servido hab ilitar á Don 
José Francisco Valdés Posada, ministro jubilado de la audien
cia de M adrid , para que ejerza las funciones judiciales en la

misma en cíase de supernumerario, y nominar para la vacante 
en la audiencia de Pamplona, por jubilación de D. Josc Porret, 
á D. Pedro Pascasio V aldés, iuez de primera instancia que fue 
de Oviedo durante la época constitucional, y oficial de la se
cretaría de la Gobernación de la Península.

Asimismo ha tenido á bien nombrar para la judicatura de 
término de S ev illa , vacante por dimisión de D. Manuel V a l-  
cárcel, á D. Juan  Cansinos y Begines, juez de primera instan
cia que fue de M álaga, y  calificado por la junta de arreglo de 
tribunales para judicaturas de térm ino: para la de Albacete, 
de igual clase, vacante por fallecimiento de D. Bartolomé Bel— 
monte, á D. Benito Casielles y  M eana, antiguo corregidor y  
juez de P rav ia : para esta vacante á D. Facundo Valdés Hevia, 
juez de primera instancia de la Pola de Lab iana: para la de 
Chinchón, de ascenso, vacante por dimisión de D. Mariano 
M auri , á D. Ramón Vasco y  Arroyo, que servia la de H ino- 
josa del D uque; y  para la promotoría fiscal del juzgado de 
Osuna, á propuesta de la audiencia de Sev illa , á D. Juan  Bau
tista Vázquez.

La redacción de la Gaceta  no ha acostumbrado nunca con
testar á cargos personales, que casi siempre son infundados, de 
poca en tidad , y  relativos á palabras y  frases sueltas, como los 
que nos hace el E co d e l Comercio en su número de hoy. Sa
tisfechos de que el público y  nuestros mismos colegas recono
cen el esmero con que se desempeñan los trabajos de esta redac
ción , no incurriremos en la vana puerilidad de defender las 
frases, que según dictamen de nuestro colega, son poco casti
zas, ni de fastidiar á nuestros lectores con la serie infinita de 
observaciones que pudiera ofrecernos la prensa actual. La ne
cesidad ó la moda tienen admitidas y  aun autorizadas palabras, 
frases y  modos de d ec ir , que nosotros en este momento ni de
fendemos ni combatimos, aunque reconocemos que el leuguage 
debe satisfacer á las necesidades presentes, seguir los progresos 
de la civilización , y  enriquecerse por medios que no se opon
gan á su índole y  naturaleza, y  afeen su hermosura y  sus ga
las. Pero fuera de esto, y a  sea por lo mucho que en esta épo
ca se traduce, particularmente del francés, ya  por la precipi
tación con que se redactan é imprimen las obras periódicas, 
nadie podrá negar de que están miserablemente plagadas de lo
cuciones, no solo de las que pueden llamarse ga lic ism o s , y  de 
que la prensa catalana nos ofrece abundante cosecha, sino de 
palabras desconocidas, de giros extravagantes, y  de cláusulas 
incorrectas, sin régim en, ni construcción, ni órden gram ati
ca l, ni observancia de ninguna regla de buen lenguage. En vis
ta de esto no creemos que ningún purista se escandalizará de 
que se d ig a : u A yer concurrí á un banquete: hizo Tos honores 
de la mesa la señora de la casa : la mesa fue servida con  ó en  
va jilla  de china.” El aprecio que hacemos del buen lenguage, 
y  el gusto que tenemos por este estudio lo hemos manifestado 
en los varios artículos que hemos dedicado á este objeto en el 
periódico oficial, y  en el que recientemente hemos publicado 
con motivo de la nueva edición del Diccionario de la lengua 
por la academia.

Y  ahora, como esos ataques, que en el E co d e l  Com ercio 
han solido ser frecuentes, tienen siempre una h isto ria , un an
tecedente, que en algún caso hemos descubierto ser una anéc
dota chistosa y  galante, y  llevan un objeto, que no queremos 
calificar ; por si la indicación del E co  relativa á los buenos 
sueldos de la redacción de la G aceta ,  y  que y a  ha repetido 
en otras ocasiones, es porque los apetece para algunos de sus 
dependientes, debemos hacerle saber que en la redacción de la 
Gaceta  no h ay  ningún empleado de nombramiento-Real, y  
que los sueldos que gozan los redáctores del periódico oficial 
no los envidiarian los porteros del E co d e l Com ercio .

Sentimos haber ocupado á nuestros lectores en cosas per
sonales, y  esperamos que siquiera por una vez se ttos disim u
lará haber abusado de su paciencia*

CONGRESO DE SEÑORES DIPUTADOS.

T er c e r a  junta p repa ra tor ia  d e l dia  15 d e  N oviem bre .

Se abrió á la una menos cuarto, y  leida el acta de la ante
r io r , quedó aprobada, con las modificaciones propuestas á la 
misma por el Sr. Zumalacarregui acerca de haberse dicho equi
vocadamente por la junta de escrutinio al tratar de su provin
cia S. Sebastian, en vez de Guipúzcoa; y  por otros Sres. D i
putados sobre la misma acta.

Se mandaron pasar á la junta de escrutinio los documentos 
pertenecientes á las elecciones de Barcelona y  León entregados 
por los Sres. marques de Tórremejía y  D. Alonso Cordero, que 
se prese uta ron ayer en la junta.

Se dio cuenta de un oficio remitido por el Sr. Secretario del 
Despacho de la Gobernación, al que acompañaba las renuncias 
que hacian al cargo de Diputados por la provincia de Sevilla 
los Sres. A lcega y  Cabalen.

Se preguntó si se d iria quedar enterada la junta y  que se 
pasasen los correspondientes avisos para que viniesen los su
plentes.

Un Sr. Diputado observó que la junta no podia adm itir las 
renuncias que hiciesen los Diputados elegidos; que las renuncias 
debían hacerse ante el Congreso, y  que no estando este consti
tuido , lio podia proeederse á lo que por la mesa se proponía.

El Sr. LU JA N  fue del mismo dictamen, añadiendo qne á 
la junta solo tocaba inspeccionar la validez ó nulidad de las 
actas de elecciones y  la calidad de los electos, debiéndose dejar 
para después estas cuestiones.

El Sr. SEREIX dijo estaba conforme con lo propuesto por 
la mesa, y que designándose expresamente en la ley el que pue
den hacerse renuncias del cargo de Senador ó D iputado, la 
junta se hallaba en el caso de hacer que vinieran los suplentes.

El Sr. O LABARRIETA manifestó era su opinión el que 
no viniesen los suplentes por los señores que habían hecho su re
nuncia ; pero también quería que no hubiese una regla para 
unos y  otra para otros, corno sucedió con el caso de haberse ad
mitido un suplente por M adrid.

El Sr. PRESIDENTE dijo que la ley marcaba que en el 
caso que cualquiera Senador ó Diputado no llegase á tomar 
asiento por cualquier m otivo, 110 se le pudiera obligar á ello, 
y  desde luego lo ocupase el suplente. Que era público y  no

torio'el motivo por cl cual se habia admitido a! Sr. suplante 
por M adrid ; y que habiendo renunciado su encargo los seno- 
res Alcega y  C abaleri, no se les podia obligar á desempeñarle, 
y  se estaba en el caso de avisar á los suplentes, con cuyo objeto 
y  para que asi constase habia el Gobierno remitido las re
nuncias.

Hecha la pregunta de si se avisaría á los suplentes, asi se 
acordó.

Igual resolución recayó con respecto á las renuncias que re
m itía el mismo ministerio de los Sres. D. José Martínez y Don 
Policarpo Santisteban M orales, el primero Diputado electo por 
la provincia de Orense, y  el segundo por la de Granada.

El Sr. Presidente concedió la palabra á la comisión de los 
tres individuos encargados de examinar los documentos de los 
que componen la de escrutinio.

El Sr. Secretario de la comisión ocupó la tribuna y  leyó el 
dictámen de la comisión relativo á la provincia de Pontevedra, 
cuya acta halla corriente, á pesar de la reclamación que apa
rece contra las calidades de uno de los Sres. Diputados electos, 
y  por lo mismo cree debe aprobarse. Aprobado.

Se preguntó ái se adm itía la elección dei Sr. Fontan, y  
quedó asi acordado.

Como varios Sres. Diputados pidiesen la palabra, dijo el 
Sr. Presidente que la comisión habia manifestado encontraba 
corrientes las actas, y  que si algún Sr. Diputado sabia hubie>e 
reclamación contra la persona del Sr. D. Domingo Fontan, pu
diera hacerlo presente.

Él Sr. ZUMALACARREGUI contestó que nada tenia que 
reclar^ar contra la persona del Sr. D. Domingo Fontan; pero 
quehabia una reclamación contra la elección de la provincia de 
Pontevedra, que habia visto S. S . , y  le parecía que .antes de 
aprobar las de los señores nombrados por la misma , se tratase 
de la nulidad ó validez de la elección.

El Sr. PACHECO dijo que la comisión habia reclamado 
del Gobierno los documentos, y  efectivarnentese le habia pasado 
una reclamación , no relativa, á la elección, y  sí á las calidades 
del Sr. V illaverde, cuya reclamación se habia pasado á la co
misión de Escrutinio, á quien incumbe tratar de las actas y  
calidades de los Sres. Diputados, y  por lo mismo 110 habiendo 
reclamación contra las elecciones, la comisión propuso en p r i
mer lugar se aprobase el acta, y de^pues la admisión del Señor 
Fontan, prescindiendo del juicio que pueda formar la comi^- 
sion de Escrutinio acerca del Sr. Villaverde.

Soria.—La comisión encontraba conforme el acta , y  que 
por lo tanto debia aprobarse, asi como la admisio» del Sr. Leal. 
Aprobado.

Granada.nConforme el a c ta ,y  admitido el Sr. Castro.
Yalladolid.zzConforme el acta , y  admitido el Sr. Arrazola.
El Sr. Secretario de la comisión expuso habia pedido al Go

bierno unas reclamaciones, con respecto á las elecciones de M ur
c ia , las cuales acababa de recibir én el acto , y  sobre las que da
r ía  su dictamen en la junta próxima.

El Sr. ARRAZOLA, corno Secretario de la comisión de Es
cru tin io , ocupó la tribuna * y dijo que habiendo reclamado del 
Gobierno varios documentos relativos á las elecciones, habia re
mitido pocos y  esta mañana ya  ta rde , en cuya virtud la comi
sión se habia reducido á examinar dos únicas actas, q u e .a  su 
modo de ver no presentaban dificultad n inguna, lo cual pro
ponía á la junta por si estimaba oportuno diese cuenta do 
ellas.

Asi lo acordó.
Córdoba.—Segundas elecciones. La comisión no encontraba 

dificultad en que se aprobase el acta y  se admitiera al Sr. Pu ig , 
D iputado por la misma. Aprobado.

Teruel.—La comisión encontraba conforme el ac ta , y que 
debía admitirse á los Sres. Burriel , Temprado y  Romero. 
Aprobado.

El Sr. PRESIDENTE manifestó que habiéndose suspendi
do ayer por lo avanzado de la hora la cuestión de si el Sr. M a
ta Y ig il quedaba ó no sujeto á reelección, se iba á preguntar 
si se adm itía ó no como Diputado á dicho Sr. M ata Y ig il.

Se hizo en efecto la pregunta, y  quedó admitido.
El Sr. SANCHO hizo presente que á su parecer debia pro- 

cederse á la admisión de los otros Sres. Diputados por las pro
vincias de Pontevedra, Granada, Soria y  Valladolid ; lo que 
asi se acordó, como también el que se suspendiese e l  tratar de 
la reclamación con respecto al Sr. V illaverde, Diputado por la 
provincia de Pontevedra, quedando admitidos por la misma 
los Sres. Ballesteros y  Villagarcía.

Se procedió á la admisión del Sr. Barrio Ayuso por la de 
Soria. Aprobado.

También lo fueron el Sr. Roda por la de G ranada, y  los 
Sres. Reinoso y  Camaleño por Valladolid.

El Sr. PRESIDENTE señaló la hora de las doce del dia de 
mañana para la cuarta ju n ta , y  levantó la de este dia á la una 
y  media.

En el Patriota  de anoche se lee lo sigu ien te .
Nos dicen de Valladolid con fecha del 1 0  haber llegado á 

aquella capital el benemérito general polaco R em arino , tan co
nocido en los fastos de la libertad.

Este valiente patriota se dice ofreció sus servicios á la Picina, 
y  que el Ministerio de entonces le invitó pásase á la corte, y  
en vista de aquella invitación se puso en marcha deseoso de ba
tirse por la libertad y  derechos de una nación que tanto sim
patiza con este valiente polaco; pero con bastante admiración 
se ha sabido que en aquella ciudad habia recibido órdenes para 
suspender su viaje.

Muchos comentarios, añade, se han hecho por este inci
dente, y  muy sensible que no se utilice el valor de un hombre 
célebre y  comprometido.

El corresponsal hace con este motivo un sinnúmero de re
flexiones juiciosas é hijas de su buen celo, que suprimimos para 
aprovechar el lugar para otras noticias, y  que pueden colegir 
nuestros lectores.

Otro corresponsal de A rancla con fecha del 1 0  nos hace 
una triste pintura del estado de aquellos pueblos, durante la 
permanencia y tránsito de la facción y  de nuestras tropas. Pin
tura por cierto lamentable, y que nos abstenemos de publicar 
por no contristará nuestros lectores, arrancándoles amargas re
flexiones: mas no podernos menos de insertar íntegros otros 
párrafos mas halagüeños, y  son los siguientes:

Tenemos de bueno después de tantos rnales á dos gefes pa
trio tas, que son el comandante general D. Gaspar Antonio Ro-



¿giguea y D. Francisco Javier Aspiroz, que al frente de sus 
valientes tropas no dejarán un faccioso ni un ladrón en e¿tos 
contornos.

Y a  sabrán V V . el descubrimiento de la artillería de Sego- 
via , con mas 600 fusiles que tenia la facción oculto en la sier
ra y pinares; el haber destruido en Silos el foco de la facción 
y  cogido inas de 200 prisioneros , y  el haber derrotado comple
tamente á los cabecillas que con mas de 1500 bandidos desola
ban el pais capitaneados por Blanco, Vinuesa y M arró n , c u -  
y os re>tos be van d ese r tando  y presentando á las autoridades. 
Es tal el desaliento, persecución continua que sufren , é insegu
r id ad ,  que los mismos cal>eci!las les aconsejan se desbanden, se
ñalándoles por punto de reunión las provincias Vascongadas.

Todo es debido á la activ idad de estos gefes, que si todos 
les im itasen , ni nuestra situación hubiese llegado á tan fatal ex
tremo, ni otras provincias llorarían los inales que lamentamos; 
pero parece que un mal genio ha presidido nuestros destinos, 
siendo su empeño, según parecía , agobiar á los pueblos para 
que la facción impunemente se pasease , lo invadiera todo y nos 
condujera a u n  termino fatal. Dios haga que la aurora de fe
licidad que nos luce ahora sea durable y progrese.

Se hace saber de orden de la aud ienc ia , hallarse vacante una 
escribanía de Cámara de la mi una por fallecimiento de D. M i
guel Gonzalo, á fin de que los que quieran pretenderla , pre
senten en la secretaría de mi cargo , en el término de /f0 dias, 
los documentos necesarios al efecto; que son : acreditar tener 
25 años cumplidos, indispensables cualidades de probidad, ap
titud y fidelidad ; ser escribano público, aprobado, ó abogado, 
ó hal>er sido por tres años á lo menos oficial de escribanía de 
Cámara de a lguna audiencia. Madrid 14  de Noviembre de 1857. 
^M ariano  Hernández.

V A R I E D A D E S

c a s i m i r o  P E R I E R

(Continua el artículo de la Gaceta anterior.)
«D uran te  los últimos tiempos de la revolución, se había fi

jado Claudio Perier en P ar ís ,  conservando consigo á algunos 
de sus h i jo s ,  y dejando á su esposa y á los otros en Grenoble 
para que cuidasen de los reatos preciosos de una gran fortuna 
náufraga en la borrasca general. Mantenía á su familia  en la 
mayor sujeción ; y  en aquella escuela , algo dura en verdad, 
fue donde el joven Casimiro acabó de educarse, asociándose á 
menudo á los estudios de su hermano Escipion. Bien pronto le 
alcanzó la conscripción; y en el año vn  (1798) salió como agre
gado al cuerpo de ingenieros, haciendo como tal la campaña de 
Italia desde Í799 hasta 1801 , distinguiéndose bajo los muros 
de Mantua en el combate de Santo Giulio. En 1 801 ,  después 
de la muerte de su padre, abandonó la carrera m il itar  para 
dedicarse á la del comercio. Habia dejado Claudio Perier á sus 
h i jos , juntamente con una herencia considerable , la protección 
de su nombre y  crédito. Era un hombre de una capacidad po
co común, que habia formado excelentes establecimientos, y 
tomado parte en todos los provectos consagrados á restablecer 
entre nosotros después de la revolución , el comercio y  la in 
dus tr ia ,  y  fue también uno de los fundadores del banco de 
Francia. Al repartirse sus hijos la herencia por i g u a l ,  pues las 
leyes de la revolución habían abolido hasta los vestigios deI 
derecho de m ayor ía ,  estrecharon mas y  mas los vínculos de 
aque’la unión que siempre ha subsistido sosteniendo á la fam i
lia en diferentes circunstancias críticas. Los gefes de ella eran 
entonces tres hermanos que en el dia no existen. A gustín  Pe
rier juntaba con la ilustración de un talento elevado virtudes 
sólidas, y un corazón generoso; su ambición era modesta , su 
alma t ierna, y  no aborrecía el re t iro , que sabia an im ar con sa 
actividad y  embellecer con su beneficencia. Tenia siempre pre
sente que su padre le habia destinado á mantener y  conservar 
en el Delíinado el nombre que se habia adqu ir ido : fijóse, pues, 
i l l i , y entre el comercio de Grenoble y  la fábrica de Vizil le  se 
creó una posición de influencia y patronazgo tan raras en nues
tro pais. Su hermano E^cipion, instruido hasta el grado de 
sábio, religioso hasta tocar en devoto, y  virtuoso ha^ta pare
cer escrupuloso, era el que tranquilo en medio de una familia 
tan anirn sda , ocultaba una alma apasionada bajo el exterior 
de la cordura, y  parecía que hubiese agotado toda su energía 
en dominarle á sí propio. Cas im iro , de un  carácter 110 tan 
i g u a l ,  y de un entendimiento menos adornado, pero dotado 
de aquel tino decisivo que distingue lo verdadero, calcula lo 
posible, y  preve los resultados, se asoció con Escipion, y  fun
daron juntos en Paris la casa de banco conocida en toda Eu
ropa. El pormenor de las operaciones con que se estableció la 
reputación y  prosperidad de este banco fuera aqu i inoportuno, 
bastando decir que sobrepujó á las esperanzas de sus fundado
res. Sus especulaciones abrazaban todas las partes del comercio. 
Pero como el banco por si mismo no podia presentar atract i
vo suficiente á inteligencias de a lgún mér ito , solo fue para los 
dos hermanos un medio de industr ia ,  y  emplearon alternati
vamente su crédito y  habilidad en diversos ramos de trabajo 
nacional. Se ha observado que en la dirección de sus negocios 
particulares manifestaba y a  aquellas mismas cualidades que 
desplegó mas adelante en un teatro mayor. La penetración, 
prudencia y  seguridad en el juicio que formaba, suplían en él 
á la exactitud de un trabajo minucioso. Se decia que su her
mano y  él se completaban recíprocamente: el primero con mas 
juicio é instrucción, mas talento admin istrat ivo , gusto en los 
pormenores y  aplicación d ia r ia ,  incurría á cada paso en la i r 
resolución y  desconfianza de su propio ju ic io ;  el segundo le 
comunicaba resolución , y  con un tacto nada común decidía 
todas las grandes operaciones, cuyo buen éxito produjo la re
putación de su casa. Aun en esto se mostraba mas propio para 
el gobierno que para la administración.

” La historia de la revolución de 1850 tiene mas de un nom
bre que poder c i t a r ,  y  no pocos actos heroicos en su favor 
admiró la Francia. Fácilmente se deja conocer'que no es este 
lugar  de designar lo que cada uno ha hecho: todos son dignos 
de elogio* y  de honor ; mas como se trata ahora de un solo 
ind iv iduo , y  tratando de retratarle en este señalado momento 
de su v id a , recordaremos que un retra to , aun cuando sea his
tórico , 110 es el cuadro de un suceso.

mPoco sorprendieron á Casimiro Perier los decretos de Ju l io ; 
pero ¿qu é  es lo que debia hacer la F ranc ia ?  Esta era para él 
L  dificultad. ¿ Desde el mismo dia en que se promulgaron loS 
decretos era legitima la resistencia con la fueiza ? ¿e ra  legítima?

Determinado empero á no comprometer, pero á no abando
nar tampoco á su p a is ,  no vacilaba Casimiro Perier sobre un 
punto, que fue el de la resistencia legal.

«E n  resolverla y  prepararla se pasó el d ia primero; mas esto 
bastó para cambiar el carácter del dia inmediato. Amaneció 
este borrascoso, y  desde por la mañana presentaba Paris un 
aspecto hostil. Los Diputados deliberarou en casa de Perier. 
Hacia la tarde algunos jóvenes se dir igieron á él para pedirle 
una orden del d i a ,  una seña l ,  una bandera. ¿Q ué queré is ,  les 
contestaba? ¿creeis que un Gobierno que intenta semejante 
cosa no tenga y a  la fuerza á su disposición ? En aquellos mis
mos momentos algunos ilustres jóvenes cortaban la cuestión 
dejándose matar sin saber por quién quedaría  el t r iun fo ,  ni 
cuál habia de ser el premio. Su sangre apellidó guerra ; du 
rante la noche se tomaron las a rm as ,  y  á la siguiente mañana 
nos decia Casimiro Per ie r :  Esto es hecho! después de lo que 
ha principiado la población de P a r i s ,  aun cuando arriesgue
mos mil veces las v id a s , quedaríamos deshonrados si no nos 
ponemos de su parte; y  su voz robusta y  conmovida tomaba 
aquel acento de mando que nunca volvió á perder.

«Sabidos son todos los acontecimientos de aquel d i a ,  el 
combate dudoso de la plaza pública , las impotentes delibera
ciones de los Diputados existentes en P a r is ,  y  como cinco de 
ellos fueron enviados al cuartel general , esforzándose in f ru c 
tuosamente en desarmar un poder sublevado contra las leyes. 
Casimiro Perier fue uno de ellos. Probó el medio de los conse
jos; aun escuchó por la noche á algunos adictos á la dinastía, 
que no desesperaban de que esta cediese. La dinastía se m ani
festó por el contrario mas orgullosa, ó tal vez mas cuerda: pues 
habiendo llegado los sucesos hasta tal pun to , lo que hubiera 
sido durante 15 años rac ional , era y a  un delirio ; una retrac
tación de mala fe 110 podia hacer sino infamar su ca id a ,  y  una 
soberanía absoluta no se convierte en soberanía nacional con la 
pistola al pecho.

« L a  noche tercera decidió de la victoria.
«E l  29 por la mañana el ejército Real salia de la ciudad. 

Nadie sabia lo que iba á suceder; pera y a  era cierto que no rei
naría mas Carlos X .  Entonces se encontraba Perier en el cen
tro del movimiento ; y  si su actitud enérgica agradaba á los 
mas decididos, la fama de su prudencia tranquilizaba y  llevaba 
en pos de él á los tímidos. Unas veces su voz hacia dejar las 
armas á algunos batallones abandonados en la plaza pública, 
otras en la reunión de los Diputados ocupaba un lugar  en aque
lla comisión munic ipa l en la que se quería delegar todo el Go
bierno.

«E l  tuvo asiento en la casa de ayun tam ien to ; pero fue de 
los que desde el primer dia vieron y declinaron la extensión de 
poderes con que se pretendía investir á una autoridad momen
tánea. Se esforzó en reconcentrarla en cuanto era dable en los 
intereses del orden y  de la defensa p ú b l ica , y  en conservarla el 
carácter municipal.

«S>lo en las Cámaras reconocía el derecho de hablar por la 
nación y  ordenar sobre la forma del Gobierno y  elección de las 
dinastías. Apenas traspasaba el últ imo pelotón de la Guardia 
Real el límite de Paris , cuando ya  pensaba en la anarquía in 
minente, y  se ocupaba principalmente en la dificultad y  nece
sidad de restablecer el poder. Este pensamiento fue el que des
de entonces no se apartó un punto de él.

« L a  fortuna de la Francia quiso que habiendo tenido sus 
Sfpardos, tuviera también su Guillermo t i t . U 11 Principe, del 
que no conocía entonces mas que sus virtudes privadas y  sen
timientos patrióticos,-{labia llamado hacia tiempo la atención de 
cuantos sabian prever\ Una posición incomparable le designa
ba á toda especie de esperanzas; nada se habia intentado para 
elevarlo al trono, ni un com plo t ,  ni un paso, ni una señal; 
y  >in embargo hacia 20 años que era para todos los políticos 
el futuro Rey.

«Per ie r  fue uno de los primeras en reconocer el derecho y  
el hecho de una nueva soberanía. Admitido inmediatamente al 
con ejo del lugar  teniente gen era l , y  después al del Rey , tomó 
parte en los actos mas decisivos de aquella época. Presidente de 
la Cámara electiva , tuvo el honor de presentar la Carta cons
titucional al príncipe que la juró ante Dios y  su pais.

«L a s  circunstancias eran críticas. Era preciso acreditar la 
impotencia y  asegurar la retirada de la an t igua  dinastía ; era 
necesario conseguir la gratitud  de la Francia entera, restable
cer ó conservar el orden m ater ia l ,  la autoridad de las leyes, la 
acción de la administrac ión, y  hacer en fin que reconociese la 
Europa un Gobierno reciente, dimanado de una revolución po
pular. Aun era indispensable otra cosa roas difícil todav ía : go
bernar á la misma revolución. Esto era nuevo en F ranc ia ,  ¿ y  
quién podia saber entonces si tendríamos la cordura , y  con ella 
la gloria que faltó á nuestros padres?

« S i  por una parte el acto soberano por el que la Francia dis
ponía de la corona y  retocaba su Constitución era rigurosamen
te legitimo, por otra parte hab ia  sido la fuerza el medio indis
pensable de la revolución. Si era evidente que la Francia 110 la 
habia emprendido sino impelida del honor y  de la necesidad; 
que tomando la dinastía la ofensiva habia sublevado contra sí 
el espíritu mismo de conservación y  y  de legalidad , y  puesto á 
la revuelta de su p ar te ,  tampoco podia ocultarse que todas las 
antiguas pasiones revolucionarias se habían vuelto á despertar 
al ruido de los fusilazos como vivificadas por el sol de Ju l io .

« S i  la Carta en fin habia sido el guante del combate y  la d i
visa de los combatientes; si 4O años de experiencia , 15 de opo
sición constitucional, una revolución social hacía largo tiem
po consumada, la igualdad legal de industrias , condiciones y  
derechos civiles habían proporcionado á la sociedad un fon
do de razón y  de calma difícil  de alterarse , ¿cómo se dejará de 
conocer que el éxito maravilloso de una guerra improvisada, 
que una victoria de tres dias habia exaltado las imaginaciones, 
y  que semejante ejemplo parecía que desmentía todos los cálcu
los de la prudencia 5 y  hacerlo todo posible, no solo posible, fá
cil á la varita  mágica de la soberanía popular ? La im ag ina
ción , la pas ión , la fue rza , fueron los elementos que desenca
denó la revolución, realizando ellos todo en nombre de la ra 
zón , apoyándose en la justicia é inaugurando el derecho. Pre
ciso era pues escoger. Tenia que hacerle una partíj-a entre los 
principios y  los medios, las causas y  los pretextos; entre lo ac
cidental y  lo permanente de nuestra situación. Debíase, ó con
siderar la revolución como hecha , y  no m irar  mas que á la 
duración de sus resultados, ó considerarla como un principio, 
y  perpetuar el estado revolucionario ; en una p a lab ra , fijarse en 
lo conquistado, o conquistar lo desconocido.

«E sta  cuestión la hacia mas grave la política extrangera. No 
ei a cosa irracional dudar de la paz. L a  E u ro p a , que veia ccu

susto , y  acaso con enojo, la revolución? |wcfib p&war en ce j  
gar la  ó juzgar posible el cansarla. Si se armaba * sá llegaban •" 
renovarse las guerras de fines del ú lt imo »?g lo , se* decia qUe 
para ser felices tenian que ser revolucionarios Q u i'ém s teniail 
por necesario los medios de violencia ; q u i é r a  fes. fwzgaban 
cuando menos inev itables , llegando algunos hasta» & <feear la 
guerra en favor de la an a rq u ía ,  y  no pidiendo a la» E»rona 
inas que un pretexto para restaurar el año de 1795. En a^úio 
de todo esto el Ínteres sagrado de la independencia , los 
temores, las dudas motivadas del patriotismo no permitían qwe 
se decidiere á la l igera la terrible cuestión de nuestra actitud 
en Europa. Era en verdad tomar un gran partido el decir- 
" L a  paz es posible, y  el modo de mantenerla es que la Francia* 
esté quieta y  su gobierno sea regular. Si la guerra debe susci^ 
tar la anarquía , con mayor razón la anarquía produciría la 
guerra. Reprima la Francia sus sospechas; contenga los resen
timientos y  alarmas de un patriotismo receloso ; la paz depen
de de su cordura , y  la política que la pacifique en lo interior 
es la única que en lo exterior puede asegurarla. Defensa y  con
servación deben ser los caracteres de la revolución asi en Fran
cia como en Europa.”

«E sta  política era sin embargo la única que convino á la 
monarquía del 7 de Agosto. El primer dia su pensamiento era ! 
r e a l ;  pero ¡ qué de obstáculos 110 tenia que vencer, qué de 
preocupaciones contemplar, y  qué de ilusiones que ex t ingu ir !  
Difícil era p ract icar la ,  y  mucho mas el proclamarla. Desechá- 
banla muchos sin comprenderla, y  muchos la deseaban sin pro
metérsela. Aunque era la mas rac iona l ,  la mas francesa, no se 
atrevia á manifestarse como la expresión de la razón pública. 
Res id ía ,  no lo dudo , en el fondo de la opinión nacional, mas 
no se atrevia á dejarse ver en la superficie. El humo de las 
barricadas anublaba aun á la F ran c ia ,  y  el rumor de una opi
nión pasajera parecía como un eco del canon de la cas î de 
ayuntamiento.

«A qu e l la  política que presidió en el primer consejo del Rey 
prevaleció frecuentemente en é l ;  ella dictó acertadas disposi
ciones y  discursos excelentes; pero en medio de las perplejida- i
des de un poder, débil todav ía , y  de una situación aun oscura, !
debió verse a lguna  vez desmentida, incurr ir  en a lgún des
cuido y  hacer no una sola concesión. Acabó aun por no po
der res is t irá  los ataques externos, y  sobre todo las disidencias 
de la coalición necesaria que habia formado de elementos tan 
diversos el Ministerio del 7 de Agosto: aquel Gabinete se retiró.

«Casim iro  Perier habia permanecido en su departamento mi
nisterial observando la mayor reserva ; su opinión era decidida 
y  sab ida; pero juzgando que aun no era tiempo oportuno, que 
le faltaba el poder para declararla enteramente y  hacer que 
t r iu n fa r a ,  fue de dictamen de que se disolviese el consejo; y  |
aun rehusó en un nuevo un papel de mayor actividad é in llueu- 
cia. Conocía bien que no era tiempo para gobernar propia- ! 
mente.

« S in  embargo, se le urg ía  y  apretaba ; sus luces le obliga
ban á pedir hombres sábios; su popularidad hacia que los mas 
decididos le pidiesen á él. "N o es t iem po, repetía 5 es demasia
do temprano; aguardad” pudiendo decir que temia arriesgar 
prematuramente en su persona las últ imas esperanzas de la sa
lud pública. Formóse el Ministerio del 2 deNoviembre, y  Perier 
volvió á ser Presidente de la Cámara de Diputados, y  empren
der las nobles funciones que por una diestra previsión habia 
cedido antes de la revolución á M r. Laff i l te ;  por que no que
ría aparecer afanado por nada , ni llegar á puesto alguno sino ! 
en fuerza de la necesidad.

« E l  nuevo Gabinete era débil : quería la monarquía y  la paz, 
y  no sabia conservar las condiciones de la una ni de la otra. 
Fue necesaria, bajo la protección de la sabiduría R ea l ,  toda la 
firmeza y  consumada habilidad de un Ministro eminente que ! 
d ir ig ía  entonces los negocios extrangeros , para evitar un rom
p imiento , ó por lo menos a lguna  manifestación, y a  de parte 
de E uropa , y a  de nuestra p ar te ,  que originase la guerra. La 
Francia desconocía su propio pelig ro , y  encantada con su 
tr iunfo , toleraba todos los desórdenes como testimonios de un 
entusiasmo perdonable. Su optimismo patriótico se negaba á 
conocer en su seno teorías desastrosas, pasiones insensatas y  
facciones amenazadoras.

« L a  opinión pública no conducía , nada apoyaba y  nada im
pedia. Las Cámaras , derramadas fuera de sí mismas por la re
volución que habían hecho, no atreviéndose á atacar l oque  
desaprobaban, hubieran creído que se desmentían resistiendo.
No obstante, a lgunas discusiones y a  graves habían puesto fren
te á frente los dos sistemas entre los que fluctuaba el M iniste
rio. Presidia á aquellos debates Perier con severa inmovilidad; 
pero se veian reflejar en su triste y  pálido semblante todas las 
emociones de la lucha, y  pasar sobre él como la sombra de la 
tempestad que rug ia  bajo sus pies. [Se continuará.)

B IB L IO G R A F IA .

BOLETIN  DE M E D I C I N A ,  C I R U G Í A  Y F A R M A C I A ,

del ju e v e s  16 de N o v i e m b r e .  C o n t ie n e  los a r t íc u lo s  s i g u i e n t e s : T e r a p é u 
tica m é d ica .  De la e n r n e n t e  v ir t u d  tn ed ic atr iz  de la d ig i t a l  oscura  , por 
D. Juan Franc isco  de Bah i .z zz iS ob r e  los e fe c to s  te r a p é u t ic o s  del jarabe 
y e x t r a c t o  de las p untas de e s p á r r a g o s ,  por el d o ct o r  G e n d r in .^ z z S o b r e  
el m é to d o  c u r a t i v o  de la e n fe r m e d a d  e s c r o f u l o s a ,  por  el d u c t o r  Ba u d e-  
l o c q u e .z z ^ M é t o d o  c u r a t iv o  de la e r is ip e la  de la cara  con  los fom en tos  
a lco h ó licos  r e f r i g e r a n t e s , por el d o c t o r  G o u z é e . i z z iS o b r e  el m éto d o  c u 
r a t iv o  de la er is ip e la  por  m ed io  de los v e j i g a t o r i o s ,  por  el d o ctor  H<- 
d e l h o f e r . ^ n T e r a p é u t i c a  q u ir ú r g ic a .  R e f l e x io n e s  sobre  la trasparencia 
de  los h id ro ce ies  para la t e r a p é u t ic a  de sus a f e c c i o n e s , por  M r. P, R i -  
g a u d .z z z H i s t o r i a  natu ral .  O b se r va c io n e s  sacadas de a lg u n o s  pasajes  de 
las obra s de  Caro  y  T r e v ir a n o .  De la v id a la te n t e  y de su c r is ta l iza c ió n  
v i t a l . z u z V a c a n t e .  Se  suscribe  á  e s t e  per iódico  y se  v e n d e  eu  el d e sp a
ch o  d e  la im p r e n t a  nac io n al .

TEATROS.
PRINCIPE. A  las seis y  media de la noche. Se ejecutará 

el g ran  drama de espectáculo, en tres actos , t itu lado

L A  H U E R FA N A  DE B R U S E L A S ,

Ó EL A B A T E  L ’ EPEE Y £ L  ASESINO.

En él se presentará á desempeñare! papel de J u a n  el Rubio 
el actor D. Antonio de Guzrnan.


